
PROFESORADO HONORARIO AL INGENIERO ALBERTO 

BENAVIDES DE LA QUINTANA 

Reunidos para tributar justiciero homenaje al Ingeniero Alberto Benavides de 

la Quintana, no podemos dejar de señalar la presencia del afecto que todos 

sentimos hacia él y que otorga singular calidez a esta ceremonia. 

Vida que se reparte entre la actividad minera y la tarea universitaria, la 

trayectoria de don Alberto no sólo refleja de modo privilegiado el camino que 

ha recorrido un hombre que busca a través de su pensamiento y acción la 

autenticidad y el servicio, sino que se levanta de modo paradigmático para 

todos los peruanos como derrotero que estamos invitados a seguir. 

La importancia de la minería en nuestro país es para todos evidente. Desde 

tiempos pre-hispánicos, este contacto con la tierra, que privilegia el 

descubrimiento de escondidas riquezas y su posterior transformación en y por 



la obra del hombre, ha formado parte del ser de los peruanos. Si el aporte de 

la extracción minera al desarrollo nacional nos ha valido el apelativo de país 

minero, ello ha sido precisamente porque tal actividad ha trazado buena parte 

de las sendas del progreso por las que nos hemos aventurado. En este ámbito, 

el desempeño del Ingeniero Benavides caracterizado por un trabajo denodado 

propio de quien ama al Perú y por ello pone en juego para servirlo su tiempo, 

esfuerzo y fortuna se ha visto recompensado por un merecido éxito 

empresarial. Y, lo que es más importante, esa conquista ha contado con la 

gracia de mantenerse siempre del lado de la honestidad. No son pocos, lo 

sabemos todos, los episodios penosos de explotación, de maltrato o de 

corrupción vinculados con la historia de la minería en nuestro país. El 

Ingeniero Benavides, sin embargo, ha mantenido fijo su rumbo, decidido a no 

prestar oído a esa cunosa melodía del mundo de la gran inversión que 

conjuga, de un lado, los cantos de s1rena que prometen incalculables 

ganancias, y, de otro, los lamentos de quienes son explotados. 

La calidad humana del Ing. Benavides ha hecho, sin duda alguna, las veces de 

la mano fim1e que ha 1nantenido el run1bo sin desviarse. Mano firme, 

decimos; pero habría que agregar también generosa, puesto que en su vida, el 
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cuidado por los hombres a su cargo ha estado siempre presente. Bástenos en 

este punto recordar su preocupación por construir con el concurso de 

especialistas de las más diversas áreas, toda una ciudad en nuestra serranía 

para así garantizar adecuadas condiciones de vida para los mineros y sus 

fa1nilias. 

Ha sido ese carácter de hombre sensible e íntegro el que lo ha abierto a la 

vocación universitaria en la que su labor se ha visto también revestida de 

logros importantes. Por su desempeño académico que es fruto de una exigente 

formación y de la sabiduría que surge del trabajo esforzado y directo en 

nuestro agreste territorio él ha sido cimiento y pilar de la especialidad de 

Ingeniería de Minas de nuestra Casa, colaborando así de modo decisivo en la 

formación de personas que han contribuido a dotar de nivel y sentido a una de 

las actividades centrales de la vida nacional. 

La vocación universitaria del Ingeniero Benavides no se ha visto limitada, sin 

embargo, a su especialidad. Hablamos de un hombre que ha estado siempre 

atento a las más diversas manifestaciones de la vida espiritual, escuchando lo 

que ellas tienen que decir y aportar. No puedo dejar de recordar, en estos 
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momentos, la valiosa propuesta que don Alberto hiciera llegar al 

Departamento de Humanidades cuando éste se encontraba a mi cargo, hace ya 

algunos años. Se trató de una experiencia inédita por la que humanistas de 

distintas áreas pudimos salir de estos claustros y dedicar nuestro tiempo al 

dictado de conferencias a la población de Huancavelica y más especialmente 

a los mineros de la zona. Al ofrecemos esa oportunidad, don Alberto puso 

ciertamente en evidencia la preocupación que todo empresario debe tener por 

sus trabajadores; pero ta1nbién nos hizo signo en dirección de la necesidad de 

abrir la Universidad a la realidad profunda de nuestro país. Ese solo acto ya 

mostró de modo cabal su aporte a nuestra Casa y al Perú. 

Ing. Alberto Benavides de la Quintana : Con su acción y ejemplo, ha logrado 

elevar el sentido de la actividad empresarial, imbuyéndola con los valores y la 

visión propios de un hombre que tan1bién se reclama de la Universidad. Al 

mismo tiempo, su labor ha permitido anclar en tierra la experiencia de la vida 

académica, haciendo provechosa su aplicación y ha pem1itido que se 

transforme en comienzo de solución para urgentes necesidades de la vida 

nacional. 
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Si bien nos hemos reunido para reconocer, de manera oficial, su desempeño 

académico y los valores que han guiado su actividad profesional, permítame 

decirle que al lado del aspecto formal de esta ceremonia, también nos convoca 

el cariño que se nutre de la gratitud de la Universidad hacia el hombre de 

buen consejo que supo de modo desprendido ofrecer parte de su valioso 

tiempo a la vida universitaria, al generoso mecenas que ha sabido 

comprometerse con nosotros para hacer más vivo el espíritu de nuestra Casa. 

Por todo esto; con profunda complacencia y en representación de la 

comunidad universitaria, me honro en hacerle entrega de las insignias que lo 

distinguen como Profesor Honorario de la Pontificia Universidad Católica del 

Perú. 

SALOMON LERNER FEBRES 

RECTOR 

Lima, 27 de Mayo de 1998 

(Auditorio de la Facultad de Derecho) 
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